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ACLARACION 
Circulan rumores entre algunos 
trabajadores—y bastante encona-
dos por cierto—, sobre la visita 
que hicimos varios compañeros 
que tenemos cargos públicos, a la 
inauguración que el domingo pa-
sado se celebró de una cooperati-
va de consumo que la Sociedad 
de obreros azucareros acababa de 
instalar en la calle del Barrero. 
Nosotros que, como socialistas, 
somos partidarios del cooperati-
vismo puesto que nuestro progra-
ma así lo aconseja, vemos con 
simpatía toda clase de esfuerzos 
que sobre este particular hagan 
las entidades obreras y estamos 
dispuestos a apoyarlas en todo 
momento y asistir a estas inaugu-
raciones. 
Solo, que algunos inconscien-
tes, por el hecho de ser gerente 
de la Azucarera el señor García 
Berdoy y asistir al acto como tal, 
han propalado por ahí cierta 
amistad o conjuro político, que 
no existe ni nunca podría llevarse 
a efecto, porque entre nosotros y 
él media un abismo. 
Hemos, asistido a dicho acto, 
por haber sido invitados por los 
obreros como representación ofi-
cial, y al llegar allí nos hemos en-
contrado con las demás autorida-
des locales, cosa natural y lógica 
que no tiene por qué extrañar a 
nadie. 
Los obreros azucareros, como 
entidad sindical, cuentan con no-
sotros lo mismo que las restantes 
sociedades obreras, no así las de-
más autoridades ni el señor Ber-
doy, a los cuales hemos combati-
do, y combatiremos siempre, por 
ser unos reaccionarios y tener por 
norma el ser explotadores de la 
clase trabajadora. 
Creo, por lo tanto, con esta 
breve explicación, haber desva-
necido estos rumores, y que para 
lo sucesivo la fantasía popular no 
se haga eco de ciertas insidias 
que nuestros enemigos propalan 
para desacreditarnos. Ahora, que 
como nuestra conducta es clara y 
diáfana como la luz del Sol, pier-
den el tiempo lastimosamente. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
L A R A Z Ú N 
Número suelto, 15 cént imos. 
Suscripción: Fuera, 2.25 ptas. trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a ^ 
ADMINISTRADOR de LA RAZÓN, 
Libertad, 18, ANTEQUERA. 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje de lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-




Cuando la noche va declinando, 
muy tempranito, de madrugada, 
veis que camina, con diligencia, 
un triste esclavo, con una azada. 
Muy mal vestido, va sin defensa 
entre las nieves y entre la escarcha, 
y el crudo cierzo hiela su rostro 
cuando la aurora despierta al alba. 
¡Medio descalzo, muerto de frío 
va el pobre paria! 
Llega el verano con sus rigores, 
y entre llanuras de mies dorada 
veis encorvados, bajo los fuegos 
de un sol ardiente, que arroja llamas, 
las fauces secas, los ojos ciegos, 
calenturientos, negras las caras, 
seres humanos, que con sus hoces 
rápidos cortan las gavilladas. 
¡Sudando fuego, sudando sangre 
va el pobre paria! 
Ved al minero cuando desciende 
bajo la tierra, por la mañana, 
y en hondo pozo, con sus barrenos 
a crueles minas riqueza arranca. 
Tumbas semejan sus galerías, 
y los obreros sucios fantasmas 
que de su huesa se levantaron 
bajo el conjuro de una campana. 
¡Y así sufriendo su cruel destino 
va el pobre paria! 
Y en equilibrio sobre un andamio, 
cruzando mares en frágil barca, 
en las zahúrdas de los talleres, 
bajo la tierra, sobre las aguas, 
el pobre obrero nunca reposa, 
con mil sudores su vida gana, 
y sólo espera llegue la muerte 
y ésta liberte su vida esclava. 
¡Siempre llorando su triste suerte 
va el pobre paria! 
Cuando termina rudos trabajos, 
cansado y triste, regresa a casa, 
donde le aguardan sus pequeñuelos 
y donde espera su esposa amada. 
Allí consume su pobre cena 
y extenuado dobla en su cama, 
que hasta las bestias que viven libres 
de puro dura la desdeñaran. 
¡Y así entre penas y entre miserias 
va el pobre paría! 
Quien generoso todo produce, 
el que nos viste, el que nos calza, 
el que construye lindos palacios 
y que a la tierra frutos arranca, 
se le desprecia, se tiene encoco, 
se le despoja, no posee nada, 
y ante su paso, los potentados 
por no mancharse raudos se apartan. 
¡Temblad, burgueses, cuando despierte 
el pobre paria! 
ANTONIO ÁGUILA COLLANTES. 
Lérida, mayo 1932. 
Esta poesía forma parte del drama «La 
Agonía del Monstruo», original de nuestro 
culto camarada y paisano Antonio Águila 
Collantes, obra que ha sido estrenada re-
cientemente con gran éxito en Lérida. 
C O M E N T A N D O 
En nuestra misión de comentar las cuen-
tas publicadas por el Ayuntamiento, en-
contramos nuevamente, que en el presu-
puesto ordinario, los pagos han sido supe-
riores a los ingresos, resultando un déficit, 
no tan considerable para que nuestra casa 
Capitular se vea tan desacreditada, como 
lo está a la vista de cualquier ciudadano, 
haciéndonos esto pensar, que en la Caja 
municipal deben figurar otros movimientos 
de fondos que por cualquier causa no se 
publican. 
Pero sí se trata de dar a conocer el esta-
do económico por que atraviesa nuestro 
Ayuntamiento, justo es que se haga de for-
ma que no quede un céntimo de entrada o 
salida, que no salga a la luz pública, y así 
el pueblo podía darse una perfecta idea. 
Mas, si por el contrario, en las arcas mu-
nicipales no existen más ingresos y salidas 
que los que semanalmente se publican, nos 
parecen muy exageradas las noticias alar-
mistas que se dejan oír, siendo principal-
mente el señor Chousa el encargado de 
propagarlas, desde el momento que tiene 
suspensos de sueldo a la mayor parte de 
los empleados municipales. 
Pero dejémonos de cavilaciones y em-
pecemos nuestro trabajo examinando las 
cuentas correspondientes a la primera 
quincena de febrero. 
Por esta vez, y siguiendo la costumbre 
empleada desde un principio, han sido 
37.803,99 pesetas los ingresos destinados 
a satisfacer los pagos de la referida quin-
cena. 
De los pagos, como primera providen-
cia, salta ante nuestra vista un haber de 
200 pesetas diarias con de&tino al Hospi-
tal, y como estos gastos no los hemos visto 
consignados hasta ahora, de ahí puede de-
ducirse nuestra extrañeza. Mas si el caso 
lo requiere, no seremos nosotros los que 
critiquemos tal medida, ya que ese dinero 
servirá para alimentar a los enfermos. 
Pues no digamos nada del número de 
facturas que se han abonado en esa fecha, 
con el dato más gracioso, de que salvo 
unas cuantas, las demás no tienen el por 
qué de ese débito. Para este efecto reco-
mendamos, (ya que la publicación íntegra 
de las facturas sería un gasto excesivo) en-
carguen una pizarra para que expuestas al 
público, tengan los obreros parados en 
qué distraerse. 
Entre estas facturas no hemos querido 
incluir la del viaje de concejales a Villanue-
va de la Concepción. Pero como uno de 
nuestros compañeros hizo la crítica en el 
número pasado nos reservaremos la nues-
tra y seguiremos nuestro camino sin meter-
nos con nadie. 
Como no podía faltar, en ésta también 
figuran consignaciones destinadas a llm-' 
pieza de calles, guardas, jardineros, porti-
tores, obras en calles, paseos, caminos. 
Hospital, etc., etc., y como este asunto se 
nos va haciendo ya familiar, lo mejor será 
dejarlo para otra ocasión en que el cuerpo 
se encuentre con mejores condiciones pa-
ra ello. 
Cerremos, por tanto, este comentario, 
anotando, que aun después de todas las 
noticias alarmistas, quedan libres 1318.30 
pesetas producto de los presupuestos or-
dinario y extraordinaiio de esta primera 
quincena de febrero, repitiendo las pala-
bras que en un principio señalamos y ha-
ciendo la siguiente pregunta: ¿hay o no hay 
otros ingresos en el Ayuntamiento? 
ARMANDO GRESCA. 
^ » » 
A las Cortes Constituyentes 
y a la opinión en general 
La «Comisión Pro Enseñanza en Caste-
llano», integrada por delegados delajuven-
tud Socialista y por estudiantes de todas 
las Facultades, Institutos y Escuelas Espe-
cíales, ante la discusión del Estatuto de 
Cataluña se dirige a las Cortes Constitu-
yentes y a la opinión en general expresan-
do el contenido y finalidad de su campaña, 
a la que han respondido con su espontánea 
adhesión las entidades que figuran en el 
presente documento. 
En el proyecto de Estatuto, presentado 
por los parlamentarios catalanes a las Cor-
tes, se recaba para la Generalidad la facul-
tad exclusiva de organizar la enseñanza en 
todos sus grados en Cataluña, siendo una 
de las primeras consecuencias de tal pre-
tensión la catalanización de la Universidad 
y demás centros docentes de la Región. 
Esto.—a nuestro juicio —resultaría de la-
mentables consecuencias, no solo para los 
naturales de otras regiones españolas, sino 
también para los propios catalanes, que 
caerían con ello en una autoümitación in-
consciente. El Estado —por otra parte—no 
puede en modo alguno, sin menoscabo de 
su integridad, abandonar en manos de nin-
gún organismo meramente regional una fa-
cultad que constituye nada menos que uno 
de su fines esenciales. 
La región autónoma puede organizar su 
propia Enseñanza; pero la Enseñanza na-
cional, de la que no puede prescindirse por 
más autonomía que se otorgue, incumbe 
exclusivamente ai Estado. Es un derecho, 
pero a la vez un deber ineludible. Querer 
eliminar de Cataluña el idioma castellano 
o incluirlo en la enseñanza como una sim-
ple disciplina es segmentar las actividades 
de los ciudadanos. Es arrebatar al obrero 
un instrumento indispensable de trabajo,al 
comerciante e industrial un elemento nece-
sario de comunicación y al intelectual un 
medio indiscutible de ampliación cultural. 
Por éstas y otras muchas razones—medi-
tadas y analizadas—que revelan un amplío 
espíritu moderno de humanidad y univer-
salidad, solicitamos de las Cortes Consti-
tuyentes que den valor y fuerza de ley, en 
este punto, al dictamen de la Comisión 
Parlamentaría de Estatutos y que en su 
consecuencia se conceda a la Generalidad 
la facultad de crear los organismos docen-
tes que estime necesarios, pero que el Es-
tado mantenga en Cataluña la enseñanza 
en castellano en todos sus grados, lo cual 
constituiiia una garantía para la persis-
tencia de la cultura española en beneficio 
de los que voluntariamente deseen valerse 
de ella como indiscutible valor de forma-
ción espiritual y para los intereses genera-
les de la Región. 
Barcelona, mayo 1932 
Por falta de espacio omitimos la relación 
de entidades y particulares adheridos, que 
es muy extensa. Las adhesiones pueden di-
rigirse a R. Morales Veloso, Rambla de Ca-
taluña número 76 4°., Barcelona. 
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Mantengamos la tesis 
Uno de los errores más inconcebibles 
que pudo cometer el Gobierno de la 
República al encargarse de los destinos 
de una España que habla de transfor-
marse en beneficio común de todos, fué 
el sistema de consideraciones y bene-
volencia llevada a cabo con los princi-
pales tiranos, criminales y verdugos 
que hablan sido de España en tiempos 
de la repugnante Monarquía y que no 
cabía la menor duda que habían de ser 
también los enemigos más encarnizados 
de la República. 
Nunca pudimos creer la mayoría de 
los españoles que esos atroces delin-
cuentes quedaran sin la debida y más 
rígida sanción, con arreglo a su historia 
de empedernidos criminales. El pueblo 
español tenía el convencimiento y abri-
gaba el deseo, la esperanza y satisfac-
ción, de que tanto aquel tristemente cé -
lebre ant iespañol ex rey que se llamó 
X I I I , como todos sus más allegados 
cómplices que deshonraron y sangraron 
a España hubieran respondido con sus' 
cabezas a tantas deudas de sangre, d i -
nero, inmoralidades e injusticias como 
tenían contra ídas con el pueblo. 
Y cuando éste, en un arranque de l i -
beralismo, aquel memorable catorce de 
abril dió al traste con la tiranía de los 
borbones y sus verdugos secuaces y 
entregó las riendas del Poder a los 
hombres que el Gobierno de la Monar-
quía tenía recluidos en la Cárcel Mode-
lo de Madrid con intención de pasarlos 
por las armas, esperaba, para satisfacer 
sus ansiadas glorias nacionales, que 
hubieran sido copados toda la familia 
real con su último Gobierno, muchos 
de los anteriores y ciertos personajes 
más, y que hubieran sido juzgados, no 
ya por los tribunales de }usticia, sino 
por un tribunal popular compuesto por 
la rebeldía del pueblo, y hubieran co-
rrido la misma suerte de aquel Luis X V I 
de Francia y su esposa María Antonie-
ta, los zares de Rusia y algunos otros 
más que registra la Historia. No fué así, 
y bien sab íamos que nos teníamos que 
acordar. 
Y a raíz de los fusilamientos de los 
héroes capitanes Galán y García Her-
nández, se le ofreció al pueblo español 
que la sangre derramada por aquellos 
dos valientes caería directamente sobre 
la cabeza del nieto de Isabel I I . Tam-
bién se faltó a esto. 
El firmante de este artículo, en otro 
no ha mucho publicado en este periódi-
co, refiriéndose a este mismo tema y en 
uno de sus párrafos decía: «aquel gran 
ladrón y tirano de casta Alfonso X I I I 
que dejamos escapar por Cartagena>. 
Y en otro de sus párrafos, refiriéndose 
también al hecho de dejar escapar con 
vida a los reyes destronados y contan-
do sus favoritos con tenerlos al otro 
lado de la frontera, añadía: «¿No va a 
haber conspiraciones? ¿Quién se atreve 
a negarlo? 
Por esto mantenemos la tesis. Y aho-
ra vienen los hechos a demostrar nues-
tras profecías: 
Todos sabemos lo ocurrido o que 
pudo ocurrir ha pocos días en Madiid 
con la conspiración realista que había 
fraguada para dar principio por la ac-
ción de una banda de pistoleros paga-
dos con fuertes sumas de pesetas mo-
nárquicas , clericales, papistas y realis-
tas, en la que pudo ser teatro de sangre 
ciudadana las calles de Madrid, aten-
tando primero contra la vida de nuestro 
Gobierno, de muchos ciudadanos, y 
después , y como principal objeto, con-
tra la vida de la República. 
La experiencia de muchos años de 
tragedia nos ha de servir para algo. 
La democracia establece como prin-
cipio y dogma de sus funciones frater-
nales, el respeto para todas las ideas. 
No estamos conformes con esto. Ejem-
plo: 
Supongamos que entramos en una 
finca arruinada—como ésta que nos 
han legado los monárquicos—llena de 
maleza, de malas hierbas y de animales 
dañinos , o en un local infestado ocupa-
do por insectos,, parásitos y bichillos 
roedores, y por respeto a que tengan 
derecho a vivir y respetando sus ideas 
que han de ser perversas, nos causen 
tanto daño que no podamos vivir allí. 
Y si no, ¿por qué perseguimos tanto y 
con tanta saña la langosta? ¡Porque nos 
causa mucho daño! Por esto no acep-
tamos el respeto a todas las ideas. Sólo 
las que tiendan al mejoramiento común 
y general en la vida de los pueblos, y 
las demás matarlas para bien del p ró-
jimo. 
La Monarquía se mantuvo siglos y 
siglos, porque no reparó ni tuvo incon-
veniente, aliada y abrazada hasta la 
mueite con el clero su mejor puntal, en 
destruir, de la manera más criminal que 
preciso fuera, a todos los hombres o 
elementos e instituciones que le fueron 
adversos y no acataron de grado todas 
sus ruindades, quemando vivos a mi-
llonadas de seres, fusilando, ahorcan-
do, desterrando y asesinando de diver-
sas maneras y sin compasión a todos 
los que «pintaran» lo más mínimo en 
liberal. ¿Hay quien niegue esto? Cree-
mos que no. 
El problema de las responsabilidades 
lleva ya —puede decirse—un año de 
trabajar, o, mejor dicho de tejer, y si 
queremos ser franco, de temer. ¿Por 
qué y a quién se !e teme? ¿No lo pide 
el pueblo con verdadero deseo? Pues 
liquídese con radicalismo. Acaso esto 
sea de lo que más el pueblo se queje y 
por lo que pueda censurar más al Go-
bierno; por ese estado de consideracio-
nes inmerecidas con que se viene tole-
rando y quizás perdonando a quienes 
es seguro que no nos perdonan a nos-
otros los republicanos ni en las agonías 
desu para nosotros satisfactoria muerte. 
Hay que desengañarse . La República 
no puede ser. más que para los republi-
canos. El monarquismo por tradición 
prefiere la muerte por las infamias y 
deshonra de la Monarquía , al igual que 
el republicano castizo por la honra y 
decencia de la República. 
La República necesita patentizar su 
respeto. Si no lo hace viviremos en 
constante e inminente peligro. Y ha de 
ser terminando de una manera firme y 
decidida, metiendo en cintura de modo 
radical si no expulsado por completo 
al clero, y abrir un período de castigo 
y justicia severa para todos y en par-
ticular para sus significados enemigos 
que intentan perturbar la buena marcha, 
así como proteger y amparar merecida-
mente a sus mejores y más decididos 
defensores. 
La reacción se manifiesta de una ma-
nera alarmante y hay que darle un des-
engaño . Es 'cuanto por hoy se nos ocu-
rre decir. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía , mayo 1932. 
Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y mesa de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-
de 300 pesetas en adelante. 
CASA LEÓN. 
DE HUEVAS BAJAS 
m 
Conozco yo una viuda 
de un empleado de Hacienda, 
que hace muchísimos años 
que reside en Antequera. 
Quedó viuda con dos 
hijas—Julia y Rafaela—, 
con quince años la mayor 
y con doce la pequeña. 
La mayor se le casó 
hace siete primaveras 
con un joven Jorobado, 
corto de vista y de hacienda. 
Como no han tenido hijos 
y ambos tenerlos desean, 
cada dos o tres minutos 
arman una pelotera. 
El otro día riñeron 
delante de mi presencia, 
y uno a otro se dijeron 
los mayores indecencias. 
La mujer enfurecida 
le gritaba con soberbia: 
—¡So impotente, so impotente! 
Y le replicaba a ella: 
— Tú eres una tía estéril, 
más estéril que una estera! 
La pobre viuda, ¡claro! 
ponerlos en paz desea 
y también ha demostrado 
deseos de ser abuela. 
Y por ver si lo consigue, 
ha mandado una promesa 
a la Virgen del Socorro 
de la ciudad de Antequera. 
Y tanto rogó a la Virgen 
que compadecida de ella, 
le ha concedido el milagro 
y ya es la viuda abuela. 
Pero como en este mundo 
no hay alegría completa, 
debía ignorar la Virgen 
el que dos hijas tuviera, 
y el milagro ha resultado 
por desgracia, con contera, 
y en vez de la hija casada 
ha parido ¡la soltera! 
Antonio Romero Jiménez. 
No debemos ni queremos establecer 
confusión alguna entre aquellos extre-
mistas por convicción y por ideal, que 
van a la revuelta con un ansia de mejor 
justicia social y aquellos cabecillas que, 
envenenados de odio sectario, no sien-
ten escrúpulos en lanzar a la ruina, 
cuando no a la tragedia y a la muerte, 
las masas proletarias. Para los prime-
ros guardamos respeto, aunque los juz-
gamos gravemente equivocados; para 
los segundos no puede ni debe haber 
consideración alguna, porque son ene-
migos de la patria y del género humano. 
NO SE DEBE CALLAR 
Con indignación, con asco y con un ner-
vosismo propio de un hombre que susten-
ta un ideal noble, tomo hoy la pluma para 
trazar a grandes rasgos la infame obra que 
realiza la burguesía de este pueblo. 
Voy a justificar mis palabras presentan-
do a la opinión los más ruines planes que 
puede concebir cerebro humano. 
Sabido por demás que en este pueblo 
hace tiempo los reaccionarios y republica-
nos de tres al cuarto fomentaron una 
Alianza Republicana conocida vulgarmen-
te por el nombre de «Nasa». 
Pues bien; esos señores republicanos de 
cruz y escapulario y divisas monárquicas,, 
todos los fines que han perseguido han si-
do ver cómo pueden socavar y hundir 
nuestra Agrupación, y para ello no reparan 
en medios. Ahora a todo el que es socialis-
ta le niegan descaradamente el trabajo, pa-
ra, por medio del hambre, hacerles sucum-
bir y que tengan que ir a engrosar las filas 
de su valiente «Nasa». 
Y yo digo que si los pueblos tuviesen la 
virilidad y la hombría necesarias para re-
solver problemas de tanta magnitud como 
es el del hambre, quizás no se atreverían 
ellos a tanto. Pero lo que pasa es que en 
vez de enfrentarnos contra los verdaderos 
tiranos y ponerles una barrera infranquea-
ble por medio de nuestra unión, nos aga-
chamos sumisos como miserables mendi-
gos, implorando una limosna y un perdón 
de yerros que no hemos cometido. 
Conste que hablo de mi pueblo. Los 
pueblos que luchan merecen de mi parte 
la más alta admiración. 
Lo confieso: es una bajeza el ser hoy día 
vecino de Cuevas Bajas, donde los obre-
ros se arrastran como miserables reptiles 
a los pies de una burguesía sin conciencia 
y sentimientos humanitarios. 
Hemos llegado al colmo de la ruindad. 
Se lo digo a la burguesía y a los obreros 
eunucos que con ellos militan. 
Aquí, con motivo de qué sé yo cuántas 
falsedades que inventaron los reacciona-
rios y cavernícolas de este pueblo, proce-
saron a un compañero, Juan Cabrillana Be-
nítez, más honrado que toda la morralla 
monárquica y clerical habida y por haber. 
Pero no es de extrañar que así obre la 
canalla burgiresa y apele a toda esa serie 
de iniquidades para llevar a cabo su ruin 
proceder, puesto que conocemos su valor 
moral. Lo que si nos debe no sólo extra-
ñar, sino remorder en la conciencia, es que 
una protesta que a dicho compañero le 
han formulado en esa «Nasa», por su ac-
tuación en el Ayuntamiento y con otros 
fines bastante peores, está formulada por 
la parte cavernaria y apoyada, ¡oh vergüen-
za!, por obreros que días pasados propa-
gaban el exterminio de la burguesía y cle-
ro. Todos, todos los más exaltados han es-
tampado su firma contra este compañero 
que a nadie hizo daño. 
Y ahora una pregunta: ¿Cabe mayor in-
famia? Señores castrados: ¿Se puede saber 
a qué precio os pagan vuestros amos tanta 
vileza? ¿No os da vergüenza ni os arrepen-
tís de ser tan traidores?... 
Nada ¡está visto! El hombre, por natura-
leza, es el animal más cobarde de la Crea-
ción. Y, gracias a esa cobardía, podemos 
vanagloriarnos de que se mantenga un or-
den que permite a unos cuantos vivir na-
dando en la abundancia y en la hartura a 
costa del hambre y el trabajo de los demás. 
Por hoy basta. 
ATIZANDO-_ 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 




El pasado domingo, e invitados por 
la comisión organizadora de dicho cen-
tro, que lo constituyen los compañeros 
obreros y empleados de la Sociedad 
Azucarera Antequerana, asistimos a la 
inauguración de este ensayo de coope-
rativa de consumo. 
No salimos de alli totalmente con-
vencidos de la eficacia de la forma de 
constitución, desarrollo y evolución. En 
honor a la verdad tenemos que decla-
rar que dista bastante de una coopera-
tiva debida al propio esfuerzo del obre-
ro; baste saber cjiie éstos no han apor-
tado un solo céntimo a la obra. El 
capital invertido, unas neinta mil pese-
tas, es propio de la entidad patronal, 
que lo anticipa, sí, para reintegrarse de 
él cuando los beneficiarios se encuen-
tren en condiciones de vivir por su 
propia cuenta. 
Materialmente, no existe en ello dif i -
cultad alguna, porque el obrero nada 
pierde si fracasase el ensayo, cosa que 
no creemos si el sector beneficiado per-
siste en la actitud demostrada a su in i -
ciación. 
Pero moralmente sí creemos pueda 
existir algún obstáculo para aceptar 
íntegramente el ofrecimiento patronal. 
No es igual lo que se debe al ve-
cino que lo que es fruto del esfuerzo 
propio. ¿No será este desprendimiento 
un anticipo a reintegrar sin fijación de 
tiempo ni moneda cuando lo tenga a 
bien la Sociedad Azucarera o sus d i r i -
gentes? ¿No obligará ello hasta el pun-
to de que los obreros tengan que admi-
tir imposiciones en algún momento en 
prueba de agradecimiento a lo que hoy 
se le facilita con beneficio indudable 
pero no en la cuantía desproporcionada 
que a simple vista parece? 
Nosotros no queremos pensar mal. 
Por lo mismo que no queremos pensar 
mal hacemos estas... divagaciones. Si 
partimos de un error, nos alegrará lejos 
de apesadumbrarnos, porque ello signi-
ficará que los obreros azucareros no 
precisan de las andaderas que perdie-
ron ha tiempo. Y salud. 
Seguramente que los lectores de LA 
RAZÓN, al ver el encabezamiento de es-
tas líneas, creerán que quien las escribe 
ha de encerrarse en un criterio exclusi-
vamente localista y feroz. No hay nada 
de eso. Existe, sí, deseo de demostrar 
que muchas de las cosas que aquí vie-
nen sucediendo tienen su gestación en 
'os manejos que los políticos de la mo-
derna trama llevaron a cabo para colo-
car en la alcaldía a un señor, muy digno 
y muy ilustrado, pero que en esta po-
blación no solamente resulta forastero 
y. portante, desconocedor de los inte-
reses y necesidades de los antequera-
nos, sino que es una planta exótica falta 
del calor y del ambiente que crean las 
simpatías, para llevar a cabo una polí-
tica justa, eficaz y necesaria, sobre todo 
en esta época en que la pacificación de 
los espíritus está por encima de conve-
niencias partidistas. 
Decimos esto, porque hace varios 
días un patrono panadero despidió sin 
previo aviso a los obreros de su tahona, 
planteando con ello un caso grave e in-
sólito para la vida ordinaria de la po-
blación. 
Allá fué la Sociedad de panaderos 
con sus quejas al señor alcalde, quien 
muy afablemente recibió a la comisión; 
pero de ahí no pasó, dejando dormir el 
asunto el sueño de los justos. Segura-
mente que asuntos especiales han he-
cho que su señoría haya tenido que au-
sentarse de la población; y como el 
asunto urgía a los panaderos de un mo-
do grande, pues otros patronos parece 
ser que también amenazaban con el 
cierre, acudieron al señor alcalde acci-
dental, quien con arreglo a justicia y de 
acuerdo con los patronos y los obreros 
resolvió el asunto a gusto de todos en 
armonía y paz. 
Esto demuestra que las autoridades 
administrativas deben ser hijas del mis-
mo pueblo, pues seguramente han de 
interesarse por la tranquilidad y la paz 
en el mismo. 
Con esto y un aplauso cariñoso al 
simpático y republicano alcalde acci-
dental don José Ríos, hago punto, no 
sin encarecer debidamente al pueblo 
antequerano la falta que nos hace que 
sea antequerana la primera autoridad. 
X. 
Hace un par de años aproximada-
menie, el diputado burgués y propietario 
señor Balbontin, hoy campeón de la in-
juria contra nosotros, solicitó el ingreso 
en la Agrupación Socialista madrileña. 
Se le llamó a una reunión del comité 
de la Agrupación, y el entonces presi-
dente le dijo al señor Balbontin: 
„Es inútil que nos engañemos. Usted 
conoce muy bien lo que es nuestro parti-
do, en donde se exige una consecuencia, 
una lealtad, una disciplina y una honra-
dez a toda prueba. Si usted ingresara en 
el partido no podría convivir con nosotros 
mucho tiempo. Por consiguiente, es pre-
ferible que usted no insista en la petición 
de ingreso." 
" Y EL SEÑOR BALBONTIN NO 
INSISTIÓ. 
Y como éste son casi todos los nuevos 
redentores. 
Para las juventudes 
El porvenir de España está en las juven-
tudes y en ellas tiene sus esperanzas la 
patria. 
La juventud personifica la fuerza nueva, 
la savia redentora, la actividad, la intrepi-
dez, el sentimentalismo, fuente de energías 
que hará levantar el nivel intelectual y eco-
nómico de la nación si sabemos trazarle 
los caminos, los canales por donde se des-
licen plácidamente y rieguen con sus ener-
gías el suelo patrio, dándole el vigor y la 
virilidad de que se halla carente. 
Aprovechemos esas energías, no las de-
jemos dispersas; agrupémolas, y encau-
zándolas por el sendero del trabajo y del 
bien, sea el poder fecundizante de las nue-
vas generaciones el que haga de nuestra 
España un pueblo sano, fuerte, poderoso 
e inteligente. 
Pero si esas energías han de dar sus 
frutos apetecidos, antes hay que preparar 
el terreno, para que las semillas encuen-
tren en él las condiciones necesarias para 
su tota! desarrollo biológico. 
Hay que dirigir todos nuestros esfuer-
zos, todos nuestros afanes, poniendo en la 
empresa toda nuestra alma, hacia las es-
cuelas, construyendo locales amplios, hi-
giénicos, dotándolos de suficiente y moder-
no material para la enseñanza. 
Hay que interesarse más por el proble-
ma de la enseñanza. 
Hay que obrar con decisión, con ener-
gía, y apartarnos del misoneísmo actual. 
Y puesta nuestra fe en el porvenir de la 
patria, marchemos adelante sin resbalar, 
y todos unidos emprendamos la táctica 
sin desviarnos del gran Maestro. 
Joven: debes emprender la táctica del 
Abuelo, que llevándola emprendida la sa-
lud de la patria está en tus manos. Sean 
tus sitios predilectos las bibliotecas, el ta-
ller, la escuela, y no la pesada atmósfera 
de la taberna, de las casas de juego y de 
lenocinio. 
Estos sitios embrutecen, embotan la in-
teligencia y hacen del hombre un ser ruin 
y despreciable. 
Busca en el libro las inagotables fuentes 
del tesoro espiritual que encierra; levánta-
te para que renazca lozano el espíritu de 
hidalguía característico de lá raza, elevan-
do sobre la decadencia moral un aliento 
que sea sentimental aurora sobre la cual 
cifre la patria su ansiada salvación que en 
los jóvenes socialistas está. 
FRANCISCO SOTO MARTÍNEZ. 
Las curias eclesiásticas son cuevas de la-
drones. 
Los obispos en vez de llevar una cruz 
de piedras preciosas debían llevarla de pa-
lo.—FRANCISCO DE P. TARÍN. 
O 
No creo que hasta hoy hayan cometido 
exceso alguno los obreros. Pero habiendo 
sido escarnizados durante siglos, entiendo 
que aun cuando los cometieran no podría-
mos comenzar a quejarnos hasta el año 
5920, por lo menos. 
Lo que más me asombra es no saber por 
qué se cotizan en Bolsa las acciones del 
capital y no se cotizan las acciones del tra-
bajo.—BASILIO ÁLVAREZ, 
O 
No pueden existir pobres entre los que 
han dado su vida y su sangre al capital. Los 
pobres los han hecho las aristocracias y 
los ricos. Era de buen tono tener un asilo 
o un hospital a sus expensas. 
El hombre que vive de su jornal tiene 
derecho a ser propietario y a disfrutar de la 
vida como los ricos. 
El trabajo vale tanto como el capital. 
Del capital habría que hablar largo y 
tendido. 
¿Quién os arrancó a vosotros la fe del 
alma? Con el gazpacho y tres reales de sol 
a sol estábais contentos, mientras el amo, 
católico apostólico romano, dueño de los 
latifundios, de los cotos y de las grandes 
fincas, vivía y disfrutaba en Madrid, a cos-
ta vuestra, a lo príncipe. 
J. GARCÍA MORALES. 
C 0 P L I T A S 
La burguesía antequerana, 
con su proceder ruin, 
haciendo va poco a poco 
de cada obrero un Lenín. 
Antequera tiene medios, 
por ser su riqueza innata, 
para embaldosar las calles 
con adoquines de plata. 
Te contaré , lector... 
* V 
Los mirlos trinaban alegres en las ramas 
de los árboles. Los ruiseñores desgrana-
ban las notas melódicas de sus cantos. Y 
sobre el verde tapiz del campo, sobre los 
sembrados ya espigados, movidos por la 
tenue brisa semejando un mar de mansas 
y tranquilas olas, los rayos del sol reverbe-
rando la luz viva en multitud de colores. 
Nota pintoresca era el paisaje. 
Algo de ensueño semejaba para mí 
aquella aventura extraordinaria. 
Aquella joven mujer, silenciosa ahora, 
meditaba... 
De pronto, irguió la cabeza, pasóse una 
mano por la frente, fijó en mi sus hermo-
sos ojos negros y con aquella su voz sua-
ve habló ahora: 
— «¡Larga historia es la mía, y azarosa 
la vida mía también! ¡Mas seré lo más bre-
ve posible para no cansarte! 
—Me interesa mucho todo cuanto me ha 
dicho, y por mí no omita usted detalle; es-
. toy verdaderamente intrigado por saber el 
fin de su relato que parece una novela. 
Ahogó un suspiro y continuó: 
— «¡Feliz aquel día, el más feliz de mi 
vida! Fué el preludio de lo que más tarde 
había de ser el único objetivo de mi vida... 
¡la única ilusión! Ricardo, aquel hombre 
culto, distinguido, noble y correcto en to-
dos sus ademanes, deslizó a mi oído las 
primeras palabras de amor, poniendo en 
ellas la sugestionadora fuerza de la emo-
ción no fingida. «¡Te amo, te amo!», repe-
tía ante la resistencia que por parte de mí 
era objeto. «Es imposible—decíame—, que 
yo pueda ahogar por más tiempo esta pa-
sión abrasadora que arde en mi pecho. 
Ninguna mujer, puedes creerlo, ha llegado 
a interesarme lo más mínimo; en ninguna 
he visto lo que en ti. Buscaba en la mujer 
el corazón, los sentimientos, algo que no 
veía en ninguna otra. Me infunde despre-
cio la compostura, la coquetería, la ridicu-
lez de esas señoritas cursis que no saben 
otra cosa que pasarse el día ante el toca-
dor pintándose los labios, las cejas, los 
ojos, la cara y presumir mucho. Educadas 
religiosamente, ostentando despreciables 
en su provocación cruces sobre el pecho, 
sin otra misión ni preocupación que ir al 
templo de la hipocresía y de la mentira, 
como yo le llamo, y hojear el figurín de 
modas... En ti he visto a la mujer soñada: 
buena, guapa, laboriosa, inteligente, me-
dianamente instruida y con un concepto 
amplio y bello de la vida y de sus múltiples 
manifestaciones. Mí corazón te pertenece; 
eres la única mujer que ha sabido inspirar-
me ese sentimiento del alma bello, delica-
do, que es el amor; que no reconoce fron-
teras ni diferencias sociales, ni formulis-
mos rutinarios y que salta por encima de 
todos los obstáculos y nada puede opo-
nerse a su fuerza avasalladora... ¡todo, to-
do lo vence el amor! Por él nos sentimos 
dignificados y por él somos capaces de 
afrontar todas las empresas, por difíciles 
que sean, y vencerlas. Por él la vida es be-
lla; nimbados por su plenitud, los poetas 
cantan y ponen en sus versos la inspira-
ción sublime del alma. Alentado por él, el 
escultor modela el mármol duro y la Idea 
avanza dándole la figura perfecta .del cuer-
po humano... ¡Henchidos de verdadero 
amor por redimir a la Humanidad, los hom-
bres de corazón, los que del Ideal hacen el 
único objetivo de su vida, sacrifican su 
existencia al bien colectivo...» 
»Y aquel día, en que por vez primera 
una luz alumbró la oscura senda de mi vi-
da, entre suspiros y promesas nos prome-
timos amor eterno. 
»Cogí una flor y, después de besarla, la 
puse sobre el ojal de su chaqueta. 
»A todo el inundo ocultamos nuestro 
amor. 
>Por una ventana de mi cuarto que daba 
al jardín de la casa, hablábamos Ricardo y 
yo, cuando todos en la casa dormían. 
>¡Cuántas palabras, cuántos juramentos, 
cuántos proyectos para el porvenir!... 
>Seriamos uno del otro a pesar de todo 
y de todos. 
>Y con la vehemencia de mi corazón se-
diento de amor, entregué mi alma a aquel 
hombre que por primera vez en mi vida y 
de una manera tan original me prometió 
amor perdurable. 
>Le quise con todas las fuerza^ de mi 
sér. Igualmente era correspondida. 
»iDe nuestro amor es este hijo!... ¡Fué 
una noche de verano! La tierra estaba cal-
cinada por el calor sofocante de aquel día. 
La luna, en el firmamento, alumbraba con 
su luz tibia las olorosas flores del jardín. 
La quietud, el silencio, la calma de aque-
llos momentos felices... El amor hizo que 
nos entregásemos uno en los brazos del 
otro. 
»Una ligera nubecilla ocultó la luna... Y 
sobre el verde césped del jardín, envueltos 
entre sombras y brumas, entre flores y 
plantas, dos seres, hombre y mujer, jóve-
nes, entre suspiros y besos y promesas en-
tonaban la eterna canción,- el himno a la 
vida... 
»Fué un acto voluntarioso. Ninguno de 
los dos lo habíamos insinuado. Y, sin em-
bargo, por el amor fué. 
> Pasaron muchos días, meses. Comuni-
qué a Ricardo que me hallaba encinta. 
¡Era madre! 
>É1 calmó mis inquietudes. Estaba segu-
ro, segurísimo de que sus padres no acce-
dería a nuestro matrimonio. Pero él era 
mayor de edad y sin el consentimiento de 
los padres se casaría conmigo civilmente, 
me haría su esposa. 
— »iUn hijo, un hijo del amor: cuán her-
moso será!—me decía lleno de ilusión.— 
Con sus risas, con sus balbuceos será la 
alegría de nuestra vida, el único objetivo 
de nuestra existencia. Es ahora cuando 
puede decirse que eres divina... ¡Por el 
amor te has elevado de la categoría de mu-
jer a la sublimidad de madre! ¡Santa, santa! 
— »Sería ofenderte, Ricardo mío, dudar 
de tus palabras y de tu amor. Confío que 
seremos muy felices, muy dichosos, tanto 
como tú mereces serlo y yo quiero que 
seas. ¡Felices, porque por encima de todo 
hemos puesto nuestro amor, el ansia de 
nuestros corazones! ¡Felices, porque nos 
elevamos por encima de todo formulismo 
y de toda farsa! 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina y mayo, 1932. 
(Continuará otro día.) 
Las bases agrícolas 
Aun no ha comenzado la discusión de 
las bases de trabajo para las faenas agríco-
las. Parece que impera el criterio en el Go-
bierno Civil de que las bases sean discuti-
das separadamente por pueblos, segura-
mente para que luego se puedan dejar 
incumplidas con mayor facilidad por parte 
de los patronos. 
Pero esta táctica se echará por tierra 
desde el momento que nos comunican al 
disponernos a escribir estas líneas que en 
la «Gaceta» aparecerá una disposición en 
el sentido de que las bases de trabajo en la 
provincia de Málaga se discutan para la 
totalidad, al igual que en Sevilla y Cór-
doba, con lo cual se viene a sastisfacer las 
aspiraciones de los obreros agrícolas de la 
comarca, que están dispuestos, si no se les 
atiende, a ir a la huelga con el plazo legal 
correspondiente. 
Confiamos en que se llegará a una solu-
ción satisfactoria. 
ANTONIO LÓPEZ LÓPEZ 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
domicilio. Por 30 cént imos semanales. 
Avisos: calle Martín de Luque, 1. 
Existe en este pueblo un individuo que 
tiene unas ideas tan reaccionarias y em-
plea unos procedimientos tan cobardes 
que es preciso criticarlo. Si llegaran a flo-
te las ilusiones que este individuo tiene 
con su primo el lerruxista, los pobres obre-
ros socialistas tendríamos que emigrar en 
busca de los deportados de la Guineay 
hacernos esclavos de la miseria, más aún 
que lo somos. 
¡Compañeros de infortunio: combatamos 
a esos enemigos que quieren arrancarnos 
la poca libertad que nos han dado. 
Tenemos un alcalde en el pueblo que es 
un hombre de ideas sanas y limpias, y a 
este cavernícola no le agrada mucho por-
que no le deja hacer las traiciones que nos 
fraguan diariamente. 
A una cuadrilla de esquiroles que tiene 
a su lado, ese enchufista les dice que lu-
chen contra la Sociedad de obreros que 
honradamente piden pan paia sus hijos, 
que es la única preocupación que debemos 
llevar en nuestro pensamiento para zafar-
nos del yugo capitalista y de esta tiranía 
maldita. 
¿No es lástima, compañeros, que en un 
pueblo tan honrado, con sus humildes ca-
sitas y sus hijos hambrientos se cometan 
semejantes abusos? 
Por eso, compañeros, si el Gobierno no 
pone coto a estos desmanes, tendremos 
que hacernos verdaderos revolucionarios. 
A, G. 
A los Pequeños Labrndores Arrendata-
rios de Fincas Rústicas de Uillanueua 
de la Concepción 
Hora es ya que constituyamos una So-
ciedad para defender nuestros intereses 
con arreglo a las leyes vigentes. Estando, la 
tierra dividida en tres sectores distintos: 
propietarios, arrendatarios y obreros agrí-
colas, cada uno tenemos que defender 
nuestros intereses particulares. 
¡Labradores Arrendatarios! Acudid a afi-
liaros a la Sociedad que queda constituida 
con esta fecha, con residencia eventual en 
la Plaza de Galán número 18. 
Villanueva de la Concepción, mayo 1932. 
LA COMISIÓN. 
• o •—• 
Para el autor del anónimo J . K. L. y 
para la que se firma „Una señorita" 
Hace bastante tiempo que con inusitada 
frecuencia recibo anónimos en todos los 
tonos: desde el espeluznante y trágico, en 
que me dicen que mi vida corre mucho pe-
ligro y que están contadas las horas de mi 
existencia, hasta el de tono jocoso en que 
se me ataca políticamente llamándome ma-
són, ateo, comunista, y otra porción, de lin-
dezas por el estilo. 
Nunca pensé sacar a colación en nuestro 
semanario esta forma chabacana en que se 
escudan ciertos personajes para combatir-
me ocultamente, en vez de dar la cara co-
mo hacen las personas que tienen formado 
un concepto de la moralidad; pero son tan-
tos, y últimamente en esta semana los dos 
que se firman con los seudónimos arriba 
expresados, que no puedo por menos que 
salirme del silencio y desprecio que desde 
el primero que recibí me impuse, porque 
éstos rebasan ya los límites de la pru-
dencia. 
Dice J. K. L. que vaya preparando las 
maletas para marcharme nuevamente de 
Antequera, y que me dá de plazo cuarenta 
días, o de lo contrario, que la pistola que 
ha de matarme saldrá en ese último día del 
bolsillo del obrero, que ellos han pagado 
para que ejecute este servicio. Sobre este 
particular estoy tan tranquilo, al par que 
prevenido, que le digo que jamás pienso 
marcharme de aquí. 
Y a la señorita firmante, que puede que 
sea señorita en apariencia y que en el fon-
do sea la barragana de algún cura, por el 
interés con que los defiende, le digo, que 
lamento mucho se haya disgustado por mi 
artículo anterior en contra de la procesión 
del Señor de la Salud y de las Aguas, y 
que en mi ánimo no estuvo decirle a los 
curas <la araña negra>, que fué una frase 
que se me escapó sin querer queriendo y 
que de todo me disculpo, por aquello de 
que hay que ser galante con las damas. 
Ahora bien; en lo que no estoy confor-
me, ni cedo lo más mínimo, es en la ame-
naza que me echa, de que si aquella proce-
sión no salió, la del día del Corpus sí sale 
por encima de todos los socialistas y co-
munistas impíos que lo quieran impedir. 
¡Alto ahí, señorita, o lo que sea! Amena-
zas, no; -pues aunque hoy tengáis los mis-
mos derechos que los hombres, es todavía 
muy pronto para dejarnos arrebatar el ce-
tro. Creo que el señor alcalde de Anteque-
ra, consciente de su deber y como máximo 
representante en ésta de nuestra República 
laica no consentirá semejante mascarada 
en ese día, y por lo tanto, sin exponer nos-
otros absolutamente nada le ganamos la 
partida. 
Pero como usted nos ha tocado la fibra 
mas sensible de nuestro amor propio, po-
dría suceder que la primera autoridad por 
llevarnos la contraria autorizara la proce-
sión, y entonces nos veríamos en el triste 
caso de encomendarnos a Satanás y que él 
nos ayudara a que no saliera. 
Quedan, pues, contestados mis perse-
guidores anónimos, y firmando con mi 
nombre y apellidos, hasta la vuestra, que 
supongo será después de la procesión. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Sociedad de maestros barberos. 
Por la presente se cita al gremio para el martes día 24 
a las nueve y media de la noche, para tratar en sesión 
ordinaria asuntos sobre socorros mutuos que nos afecta 
a t o d o s . — É l Secretario, C A R L O S L O P E Z . 
Sociedad de dependientes de barbería. 
Esta Directiva pone en conocimiento de los compañe-
ros que han dejado de venir a la Sociedad, que si el 
martes 24 no acuden a la junta general que celebrare-
mos, o no alegan causa que justifique su incomparecen-
cia, serán declarados esquiroles, sus nombres se publica-
rán en L A R A Z O N y además les será declarado el 
boicot por todas las sociedades de Antequera. 
Compañeros: Recapacitad que si se desorganiza 
nuestra Sociedad llegaríamos a los tiempos antiguos en 
que la hora de salir de nuestro trabajo era cuando al 
maestro le daba sueño: además tendríamos que trabajar 
por el sueldo que nos quisieran dar, so pena de engrosar 
el número de parados. A s í es, compañeros, que debe-
mos olvidar las rencillas particulares y agrupémonos to-
dos en la Sociedad para defender nuestros derechos. 
Recordad las frases que dice nuestro reglamento: « L a 
Sociedad eres tú: defendiéndola te defiendes». Y estas 
otras: «Concurre a la Sociedad y edúcate cuanto pue-
das: aprenderás a conocerte y conocerás a los demás» . 
— L A D I R E C T I V A . 
Federación de Dependientes. 
Por la presente se recuerda a todos los afiliados que 
el próximo jueves, a las nueve y media de la noche, se 
celebrará junta general ordinaria en nuestro local social. 
Sociedad de camareros. 
E n junta general celebrada el día 17, fué elegida la 
siguiente Directiva: 
Presidente, Jerónimo Frías Caballero; vice, Tomás 
Lozano Mora; secretario, José Carrillo Benítez; . vice, 
José Machuca Jiménez; contador, José Pastrana Alv a -
rez; tesorero, José Martín Galán; vocales, Miguel C l a -
vijo Arjona, Pedro L ó p e z L a r a y Juan Muñoz Guardia. 
Se pone en conocimiento de todos los afiliados que 
se celebrará junta general el próximo día 5 de Junio a las 
dos de la madrugada, a fin de darle posesión a la nueva 
Junta y tratar asuntos de gran interés. 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nadie.—Duranes, 7. Antequera. 
A la opinión pública 
Ya cumplida la fecha del primer aniver-
sario de la República, viene a mi memoria 
la fecha tan memorable del 14 de abril de 
1931, diá en el cual y gracias al esfuerzo de 
todos los buenos españoles triunfó el ré-
gimen que ha de ser el pedestal para nues-
tras reivindicaciones. Día de júbilo. ¡Cuán-
ta alegría, cuánto regocijo! 
Yo no pude menos que regocijarme al 
ver el cambio tan radical que se operaba 
en España. Pero fué más mi satisfacción 
al ver a mi pueblo de Mollina pictórico de 
entusiasmo porque comenzaba una era de 
libertad que nunca había conocido. Mas, 
poco a poco, ha ido trocándose esto en 
una fantasía. 
No es culpa de la República esta situa-
ción que por desgracia padecen la mayor 
parte de los pueblos rurales, soportando a 
los farsantes que, sin querer a la Repúbli-
ca, se introducen solapadamente en ella 
para seguir mangoneando como antes, sin 
pensar que son harto conocidos, puesto 
que siempre han explotado al pueblo va-
liéndose de la ignorancia de las masas tra-
bajadoras, que nunca han sabido el papel 
que desempeñaban, por cuyo motivo sus 
hijos han pasado miserias y, por desgra-
gracia,las seguiremos padeciendo mientras 
todos no despertemos del letargo en que 
estamos sumidos, 4 
Es necesario que todos, absolutamente 
todos los buenos mollinenses, nos colo-
quemos de una vez en el sitio que nos co-
rresponde ante los demás pueblos civiliza-
do. Tengo entendido que nuestro país pro-
gresará a pasos agigantados, y sería una 
vergüenza que los buenos hijos de Molli-
na consintiéramos formar a la cola de los 
demás pueblos de España. 
Al contrario; hay que trabajar por figu-
rar a la cabeza, si es posible, en la consecu-
ción de nuestras aspiraciones. 
Es necesaria una unión estrecha y sin-
cera para derrocar todo lo malo y podrido 
y así, de esa forma, evitaremos que se con-
tagie lo bueno que hay. 
También es preciso que enseñéis a 
leer a vuestros hijos, que es la base de la 
civilización, y que, sin duda, si.a nosotros 
nos hubieran enseñado no viviríamos en 
este estado de incultura, al contrario de 
nuestros enemigos, que porque han tenido 
más instrucción han sabido aprovecharse 
de la ignorancia del pueblo. 
Compañeros obreros en general: Bien 
sabéis los vejámenes de que hemos sido 
objeto. No consintáis que nuestros hijos 
nos maldigan el día de mañana. Afiliaos a 
la Unión General de Trabajadores y al 
Partido Socialista, y en estos organismos 
encontraréis todo lo que en justicia nos 
pertenezca. 
¡Viva Mollina! ¡Viva la Unión General! 
JOSÉ MORENTE BERMÚDEZ. 
Mollina, mayo 1932. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
Esta Sociedad convoca a una asamblea 
para hoy domingo 22 del corriente, a las 
dos de la tarde, en su domicilio social, Me-
sones 11. 
Tenemos el honor de comunicar a nues-
tros asociados que nos dará una conferen-
cia el Presidente de la Confederación Na-
cional de Labradores Arrendatarios de 
Córdoba, siendo su tema principal «El pro-
blema agrario y sus ventajas». 
Siendo dicho señor miembro de la Junta 
Arbitral Agrícola de Madrid, con suma fa-
cilidad dará detalles de cuanto se refiere a 
arrendamientos de fincas rústicas. 
Al acto asistirán representantes de la 
prensa madrileña. 
Nota.—Desde las nueve en punto de la 
mañana de este día, quedará abierta la Se-
cretaría, de esta Sociedad, para los socios 
que tengan a bien rellenar el boletín de ad-
hesión y retirar sus recibos. 
LA DIRECTIVA. 
Sociedad de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Por la presente comunicamos que a petición de nues-
tros asociados, desde mañana lunes 23 a las nueve en 
punto de la noche se celebrarán las juntas generales, en 
lugar de los viernes. 
Nos es grato hacer un llamamiento a todas las socie-
dades antequeranas para que ingresen en ésta y nos 
ayuden a defender el derecho de todo inquilino, que por 
medio del decreto de alquileres nos concede el Gobier-
no de la Repúbl ica . 
E n todas las juntas se dará a conocer a los señores 
socios las ventajas ya conseguidas, como asimismo la 
marcha de las tramitaciones del Juzgado municipal, pues 
hacerlo públ ico por medio de este semanario ocuparía 
bastante espacio y no queremos abusar de su amabilidad. 
E n « E l Popular» de Málaga habrán leído las senten-
cias siguientes: U n a casa que ganaba 50 pesetas ha 
quedado reducida a 11.88; otra de 75 a 31.50; otra de 
62 a 12.65 y otra de 10 ptas. a 3.45 —La Directiva. 
Correspondencia administrativa 
C O l N : S. O . — L i q u i d a d a su cuenta hasta fin de abril, 
con los dos giros de a 2.40 recibidos en este mes. 
V . a D E C A U C H E : S . O.—Liquidados hasta fin de 
abril. 
A L O R A : J . G , - R e c i b i d o giro de 21 ptas. L e confir-
mamos nuestra carta fecha 16 del actual. . 
V . a D E L A C O N C E P C I Ó N : V . G.—Recibidas 2.25 
importe del segundo trimestre de su suscripción. 
H U M I L L A D E R O : J . R . D . — A b o n a d a su suscripción 
hasta fin de junio. 
C O R T E S D E L A F R O N T E R A : p . B . - R e c i b i d o 
giro de 2.50 por los 17 ejemplares que pide. 
Nuevos suscriptores: 
Humilladero: M . R . D . y J . R . A . — B a h í a Blanca 
(Repúbl ica Argentina): J . A . A .—Puerto del Barco: 
F . R . J .—Madrid: Sr. E . ; G . M . ; J . M . M . — M á l a g a : 
A . E . P . — L é r i d a : A . A . C . 
